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•••••• 
El príncipe Demetria Orbeliana, que posda 

vastos dominios en el Caucaso ruso, habia 
confiado la explotación de sus inmensos oli­
vares a un ingeniero norteamericano, Roberto 
Warren. 

El noble tenia un bijo de corta edad, Migue­
lito Orbdiana; el ingeniero, una hija mas jo­
vn, Marcia Warren. 

En una de las visitas de inspección del prín­
cipe, le acompañó su hijito. Este, mientras 
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aquél celebraba una conferencia administrati­
va con el ingeniero, vió a Marcia encaramada 
en la rama de un c\rbol. Le sorprendió el atre­
vimiento de la niña, la cual, al hacer un gesto 
en falso, se vino al suelo. Suponiendo que ella 
se había lastimado, el joven príncipe fué vo­
lando a socorreria. 

Y este incídente, por fortuna sin consecuen­
cias materiales para Marcia, por lo acostum­
brada que estaba a ese género de gimnasia, les 
proporci.onó el motivo de conocerse, pues no 
se habían vista nunca. ' 

Marcia, enterada de la condición de su ami­
guito, le pregunló, con extrañeza: 

-¿ Y dices que eres príncipe? ... ¿dónde te has 
dejado la corona? 

El se sonrió. ¡Qué candida era la niña! 
Desde el primer encuentro de la tierna pare­

ja, Marcia sintióse presa de una curiosidad 
que la llenó el espfritu si es verdad que en tan 
carta edad no se llena el corazón. Esa curiosi­
dad quedó demostrada el primer dia, pues, al 
verle partir, ella preguntó a su padre: 

-Papa, ¿es cierto que ese niño es un prínci­
pe real y verdadera ... como el de la "Ceni­
cíenta"? 

El cuento de la «Cenicienta» convirtióse, 
desde entonces, en lectura favorita de la futu­
ra mujer. El parrafo que mas le gustaba e:ra 
est e: 

" ... Mas, de repente, el Hada tocó d la •ee­
nicienta• con su Pari/la mdgica y he/a aqui con­
vertida en una elegante y bella damisela, atavia­
da con un costosísimo traje de baí/e, y calzada 
con el mds maravilloso par de zapatillas que 
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humanos dedos bordaran." 
Como era de suponer, Marcia y el príncipe 

se vieron a menuda, cada vez que el padre de 
éste se lo llevaba consigo cuando íba a visitar 
al ingeniero. 

-¡Hola, Miguelito!-le dijo ella un dia­
Anochè soñé contigo... ¿no te ocurrió a tí lo 
mismo? 
. -Si, Marcita. yo también sueño ... 

- Mira, Miguelito, lo que dice mi libra. Es­
cucha este parrafo tan lindo: 

• ... El herald o condujo d la "Cenicíenta" al 
palacio, do nd e el príncipe creyó morir de gozo 
al voll'erla d t'er: y, pocos dias iiespués, se cele­
bró s u boda, y vivieron felices y content os. • 

Sí que es bonito, Marcita. 
- -Pues mira. Miguelito, si eres tan mono 

como ahora cuando seas un hombre, me casa­
ré contigo. 

-¡Pera si tú no puedes casarte conmigol 
¿No ves que yo soy príncipe? 

-¡Bah! ¡Qué importa! Mi papa me comprara 
un titulo de princesa. 

• • • 
Y transcurríeron los años ... 
Y la pequeña Marcia comirtióse en una ado­

rable joven de extraordinaria belleza. 
La • Cenicienta" no había olvidado a su 

• Principe Encantador" cuya imagen, colocada 
en un lugar preferente de sus habitaciones, 
veneraba siempre con la misma inquebranta­
·ble re, mas que fe, cariño verdadero que, con 
el rodar de los años, fué tomando mayor va,. 



4 

• lumen y fírmeza, como la bola de nieve. Su 
amoP estaba lejos... pero volvena ... sí, ella le 
aguardaba desde hada muchos años ... 

Y, en efecto, el principe Orbeliana regresó a 
sus dominics, después de una larga permanen­
cia en el extranjero, completando su esmerada 
educación. 

Rodeado de sus numerosos y aristocraticos 
amígos, paseaba el principe a caballo por sus 
propiedades, borradas algunas de e11as de su 
imaginación por la patina del tiempo. 

La baronesa Olga Amilahvari, que habia 
conseguido cautivar en sus redes de amor in­
teresado al príncip~ heredero, al que acompa­
ñaba en su paseo, poseía un corazón muy 
ardiente, pero una cabeza tan frívola como 
vana. 

Mientras los jinetes andaban cerca de ·la 
granja del ingeniero Warren, éste, en conver­
sa.ción con e! _Príncipe padre, en un campo de 
ohvares, nohhcóle sus propósitos: 

-Gracias, Alleza,- le dijo- por vuestros 
generosos ofrecimientos; pero si las acciones 
que poseo en América siguen subiendo, tengo 
decidida regresar a mi país, porque ya voy 
siendo viejo. 

-Como querais, Warren; lo sentiré en el al­
ma, pues ya sabeís cuanto os aprecie. 

En este mismo instante, Marcia contempla­
b~, en . éxtasis de amor, al príncípe Miguel, a 
Mfgu.elito, .ql!~· llegada basta la granja con su 
seqUJto, ptdto un vaso de agua, que le tendió 
ella misma, abrigando la secreta esperanza de 
que el príncipe, al reconocerla, experimentaria 
la misma gran alegria que ella, nunca lo dí-
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jera tanto, había sentida, con sólo verle a lo 
lejos. Todo su ser, agitada por un temblor des­
conocido que la producía una intensa sensa­
ción de felicidad, se debatia entre el deseo de 
parecerle hermosa y el temor de no serie agra­
dable a su Miguelito. 
. Pero el príncipe, que no e!'a el mismo Migue­

hto de antes, no se fijó en Marcia. ¿Se acorda­
ba toda\'Ía de ella? Después de tantos años de 
ausencia, quedaba aún ent:e sus recuerdos los 
dulces rn_?mentos pasados en su juventud con 
la pequena y candorosa ~iarcia? Seguramente, 
no; aquella, como otras tantas cosas, babía 
stdo un soplo de aire que otro soplo se lleva. 

No obstante, Marcia seguia miranda al no­
ble en forma tal que despertó los celes de la 
~aroncs~ Olga. Para disimular su despecbo, 
esta hacta observar a uno de los jinctes: 

Todas las jóvenes de sus dominics idola­
tran al príncipe. ¡Observad con qué ojos lc mi., 
ra esa aldeanal 

Para castigaria, por la libertad que se toma­
ba en mirar con tanta insistencia al príncipe, 
la baronesa, que acababa de recibir de manos 
de éste el vasa que le llevara Marcia. bebió 
part e de su contenido, y arrojó el resto· al ros­
tro de la enamorada, alejandose todos segui­
dament-e de allí. 

La acción villana y ruín de la linajuda hem­
bra llenó de indignación y de amargura el co­
razón humilde de Marcia. 

Algo distanciades de la granja aquella, la 
Baronesa preguntó a Miguel, su interesante 
pretendiente: 

-Pero, ¿de veras, Miguel, no te fijaste en las 
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ardicntes miradas que te dirigia aquella hcr­
mesura salvaje? 

-Sólo me intercsas tú, Olga-la murmuró 
él al oído. 

J\larciJ, cntrctan:o, cntristecida por el olvído 
del Príncipc, consideraba que sc había roto el 
encanto del cnsueilo. ¡El "Príncipe Encantador" 
no se acordaba dc s u "Cenicienta"! 

De rcgrcso it su casa, buscó en el canto un 
lenitiva a su mal. Sentada al armonium, im­
pregnó el aire dc la Slta\'idad de su voz, velada 
por la cmoción de su nlma, y de la dulzura de 
las llOtàS musicales. 

El principe parlrc, pasando junta a la casa 
pare rcgrcsar èi su monda, oyó cantar a Mar­
cia. L::l música chocó con sus sentimientos y 
dèspcrlaron en elles un rccuerdo que él tenia 
en gran estima. Dcscubrióse antela mujer que 
pareda llorar y contagiar su llanta al dócil 
instrumento. Cuando Marcia hubo terminada. 
el príndpe padre. advírtiéndola su presencia, la 
dijo: 

- ¡Oh! Esa dulce canción para mí liene ine­
fables rccuerdos ... ¡Mi esposa la cantaba! ¿Que­
réis alegrar la triste soledad de un andano 
Yíniendo esta noche a casa a cantarme otra vez 
esa canción? 

A Marcia se le hizo un nudo en el cuello; no 
sabia como contestar al honor que le bada el 
noble ... pues el pensar en las probabilidades 
que tendría de ver a Migue1ito la turbaba de 
gozo. 

Aquella noche, pues, Marcia, previo consen­
timiento de su padre, fué conducida a casa del 
príncipe, en coche, por el secretaria de éste, 

I 
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Pedra Poroschine, que aunque de origen plebe­
yo había recibido una esmerada educación. 

En los elegantes salones del príncipe Orbe­
liana sc hallaban reunides la mavoría de los 
nobles del lugar, para festejar el 'regreso del 
heredero. 

Un terrible desengaño esperabale allí a la 
pobre :\Iarcia. En efecte, mientras Pedra Poros­
chine fué a preguntar al prhcipe padrc si podia 
rccibirla en seguida, .\iarcia tuvo que presen­
ciar, por la fuerza de las casas, a su amor en 
los brazos de In baronesa O!ga; finahncnte con 
loca pasión, se besaran. 

La herida que esta insospechada escena hizo 
en el corazón <le Marcia fué cruelísimn, y si 
~iet~ no se desplomó al suelo, como cue:·po sin 
tlus10nes y por lo tanta sin vida, se sostenia 
en pie como maniqui animada. 

Pedra Poroschine la arrancó de allí al ír a 
notificarle que el prínope la esperaba. 

Marcia, lacerada su pobre alma. hizo llorar 
aun mas el armonium del príncipe. y su voz 
exhalada en el ambito de la señorial y auste­
ramente silenciosa estancia, un perfnme como 
de rosas puestas en búcaros en la habitación, 
de una sola ventana abierta a todos los vien­
tos, de una enferma sentimental, en el tercer 
período de la tisis. 

Abismada en recuerdos melancólicos escu· 
chaba el buen príncipe Demetria la melodiosa 
canción. 

Bruscamente, en el preciso instante en que 
;\larcia había terMinada la canción, entró en 
la habítación el príncipe Miguel, quien, con 
inusitadas muestras de bienestar, comunicó à 
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su padre, sin darse cuenta de la presencia de 
Marcia: 

-¡Padre miol... ¡Olga me ama!... ¡Me lo aca­
ba de decir!... ¡Me considero el hombre mas 
feliz de la tierra! 

Tras breves palabras de complacencia éÍ su 
su hijo, el príncipe, dirigiéndose a Marcia, la 
manifestó: 

-¡Gracias, hija mial Me habéis proporcio­
nada un rato deliciosa. 

De nuevo Marcia comprendió que Miguelito 
no sabia siquiera quien era ella, pues no la mi­
ró màs que una vez, y ésta por la natural cu­
riasidad cuando su padre, discretamente, le hi­
zo observar que se hallaba en la estancia. 

En el mismo lugar donde esperara antes la 
orden de ser introducida a presencia del prín­
cípe padre, Marcia vió a Olga en conversación 
misteriosa con el Conde Alejo Voronssof, aris­
tócrata arruinado, con mas trampas que bla­
sones. El misterio se desveló a sus ojos, por 
los gestos evidentes de un mutuo amor. 

Al observar la traïdora conducta de Olga, 
Marcia comprendió que su principe seria des­
graciada; mas, ¡qué hacer, pobre aldeana, pa­
ra impedir la tragedial 

Y confirmóse rotundamente la duda de Mar­
cia, al llegar basta sus oidos esta exclamación 
de Olga: 

-Sé razonable, Alejo: tú eres pobre y yo 
necesito hacer un buen casamiento. 

Pedro Poroschine, encargado de reconducir 
a Marcia basta su casa, la arrancó a esta re­
pugnante escena, al ponerse a sus órdenes pa­
ra seguiria cuando se dispusiera a regresar. 
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En ·ta granja, el ingeniero Warren recibía 
este cablegrama: 

"Agotado jêlón mina Alaska. Sus acciones 
depreciadas han deiado de cotizarse. Todo 
perdido". · 

El anciana ingeniero no pudo resistir tan 
rudo golpe que venia a truncar, en un ins­
tante, todas sus ilusiones y proyectos. Un ata­
que en el corazón, del que padecía desde fiem­
po, se le llevó la vida. 

Pedro Poroschine, astuta, perspicaz y ambi­
ciosa. amaba a Marcia, vie-ndo sólo en elld a 
la muíer que podia arudarle a escalar mas al­
tos puestos. Al llegar a la granja, en la misma 
puerta de la casa, íntentó insinuarse en Mar- " 
cia, rozandole las manos, mas ella, prestamen­
le, esquivó tales propósitos y entró en :;u cusa. 

Un espectaculo horrible presentóse a los 
ojos de la joven. 

¡Su padre yacía, ímínime, sobre el frío suelol 

• •• 
Llnos dias des¡:més. 
Marcia fué Hamada por el prmc1pe padre, 

pues entre los papeles íntimos del difunta in­
geníero habiase encontrada un sobre, con una 
inscripción que decía: 

"Para en/regar al principe Demetria después 
de mi muerte•. 

0 El noble, leyóle el escrita contenido en el 
sobre. Decía así: 

• Señor: Las últim as noticias que recibi de 
América eran t.n extremo pesimistas. La ruïna 
me amenaza. Por otra parle, la enjermedad car-
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diaca que mina mi exisfencia progresa de ma­
nera aterradora. Cuando owrra la catàstrofe, 
¿velaré is por mi flija, vos que so is mi Linico ami­
go? Si así lo hacéis, os lo agradecerà desde la 
Eternídacl y rogarà por l'. A. vuestro lzumilde 
servidor". 

Roberto Warren. 
A continuación de esa lectura, el príncipe 

tranquilizó a Marcia con estas palabras. 
-Cumpliré el último ruego de vuestro exce­

lente padre. enviandoos a San Petersburgo 
para que cultivéis en el Conservatorio Imperial 
vuestra admirable voz . 

• • • 
Han transcurrido seis años, y todos los per­

sonajes de esta verídica historia hallanse en 
San Petersburgo. 

El príncipe Miguel, que ha contraído matri­
mouio con la baronesa Olga, no ha visto rea­
lizados sus ensueños de amor y de ventura. 
Ci erta noc he, era de tem er, la inevitable escena 
tuvo lugar. 

El esperaba a su esposa para llevaria al 
teatro. Ella, citada con su amante, el conde 
Voronssof, se le excusó, manifestandole: 

-Miguel, siento decirte que esta noclte no 
podré acompañarte, porque he contraído com­
promiso con el conde Voronssof de asistir a · 
un concierto de carckter benéfico. 

-Pero Olga, ¿olvidaste, pues, lo que convi­
nimos. esta mañana? 

-Miguel... hablemos claro ... Yo he dejado 
de amarte ... Creo lo mejor que ambos recupe-
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remos nuestra libertod ... 
. Fué como ~~a bofctada: la sangre del prín­

Ctpe se le subto toda al rostro; se le hal>ía he­
rido en lo mas hondo de su ser. La ofensa me­
recía ... 1.10, no valia la pena preocuparse ... era 
u~a .'~uJer sin corazón. sin juic:o, uaa pobre 
htstenca. Sereno, Ja :-espo:1dió: 
••••u••••~•~••••a••••c•••••m•a••••••aa~aaR•c•s•• 

El principe ,lJ~rzuel... 

-Esta hien; pero no ol..-ides que lleYas mi 
ilustre nomlm~, y ¡no òebes mancillarlol 

Queda ba entendido que vi\·irian juntos como 
hasta cntonces, para C\'Ïtar el cscandalo, pero 
separades de cuerpo. 

~lientras abatido ~n u:1 siilón v en la fíel 
compañia de su perro, el príndpc rneditaba su 
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desdícha,_ alia en el e_s~euarío de la Gran Ope­
ra hnp_€rtal, el Comtle efectuaba aquel dia su 
seleccton anual dc ,·oces. Una a una desfilaran 
sobre el tablado las aspirantes a ~estrella~. 
Por fin lkgólc el turno a Marcia \Var:·en. Sus 
suuios iban pronto a convertirse en una reali­
d~d. Apenas habia empczado a cantar, los 
mh:mbros del jurada, que dedicaban preferen­
temente su atención a la charla común se vol­
viero~ paulatinam~nt.:: hacia la csce~a para, 
regalafldose los 01dos, contemplar la belleza 
de la cantatríz. 

Erina Rodine, compañera dc estudies é ínti­
ma amiga de Marcia, comprobaba con inmensa 
alegria, su indiscutible triunfo. 

En efecte, al terminar su canto, el Presiden­
te del Jurado la felícitó efusivamente: 

-¡Soberbia voz, señorita! El "Comité" os 
otorga el primer premio. 

La.s ielicitaciones llovieron sobre Marcia, 
que lloraba de alegría con Erina lagrimas cual 
gotas benditas del cielo. 

El príncipe padre había falkcido. Al tomar 
pose5ión de su patrimonio el príncipe Miguel 
su. secretaria, intencionadamente, le leyó est~ 
c1ausula de un testamento manuscrita: 
"~a nd o que 4 la ~eñorita Marcia Warren se 

le s1ga abonando la pensión mensual de 200 ra­
bios hasta que terminados sus estudios artlsti­
cos gan~ lo_ sufic!ente para vivér sin esta ayuda". 

EI prmctpe Mtguel esta ba dispuesto a respe­
tar las' órdenes de su padre. Pedro Poroscbine 
fué encargado por él de llevar la noticia a 
Marcia. 

El secretaria, bendiciendo esta circunstancia 
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que lc permitiría ver a la mujer que andaba 
buscando desde algún tiempo a entonces, lle­
vó a efecte su misión. Al llegar a la casa de 
Marcia fingió no conocer a Erina que estaba 
con ella. Erina descubrió por vez primera. que 
el corazón d2 Pedra no le pertenecía por com­
pleto. Pretextando la necesjdad de ir a tal 6 
cua! sitio, salíó de allí con apresuramiento, a 
pesar de los ruegos de Marcia de que se que­
dara con eUa. 

Pedra enteró a Marcia de la voluntad del 
príncipe Miguel de seguir pasimdolé idéntica 
pcnsión que su difunta padre. 

La idea de aceptar faveres del bombre a 
quien amaba sublevó al principio a Marcia; 
pero luego halló manera de cohonestar el de-

• ber con la necesidad. Así, pues, contestó al se­
cretaria: 

Gracias, pere Su Alteza debe terrer enten­
dido que so lamente acepto esa pensión a titulo 
de préstiuno, pélra reembolsarsela el dia, ya 
cercano, en que lo gane yo. 

Decidida a sacar partida de la situación de 
Marcia, Pedra la dijo: 

-¡Marcial... ¿Por qué aceptar esa limosna, 
cuando mi t'mico anhelo es eutregaros mi amor 
y mi protqcción? 

El corazón de Marcia no pertenecía a ella 
misma. Un amor, pura, hondo, sin par, se lo 
había llevada para siempre. 

En tales condiciones sentimentales: ademas 
de la aversión que le producía Pedra, dla se 
opuso a que continuara hablandola de amores. 

-¡Basta, Pedrol... Ya os be dicho que no os 
amo, ni podré amares jamas. 
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El secretaria, desairada, vió, por casualidad 
el retrato de su Señor, el príncipe Miguel, en 
la habitación de Marcia, cuidadosamente colo­
cada en un sitio de honor, y se le figuró por­
que la futura cantatriz le despreciaba. 

_.:.¡Bahl-exclamó-Vos me rcchazais por­
que amais al príncipe ... pero que os conste que 
Su Alteza jamas se acuerda de Yos' 

-Eso no debe importaros nada, Pedra ... ¡Y 
os ruego que salgais de aquí inmediatamentel 

Bien, Marcia: no ol\·idéis lo que voy a de· 
ciros: aproxímase el dia en que el pueblo sea 
señor de Rusia, y yo mas poderoso que el prín­
cipe Miguel... y er.ttonces ... 

Pensando en el entonces imaginario, sintién­
dose ya poderosa, Pedro intentó abrazar a 
Marcia a la fuerza, que reunia todos sus es­
fuer?.os para impedírselo. 

Afortunadamente, Mamie Counors, vieja ar­
tista amertcana, en sus buenos tiempos una 
estrellil de quinta ó sexta categoria, pero que 
actualmen!e no había quien la contrafase ni 
para característica, penetró en la habitacíón 
de MarciCJ, obligando con su presencia a Pedro 
a que sc ntê.i1'C.hase. 

-¿Quién es esc libertlno, hija mía? 
-¡Es"un malvado, Mamiel 
-¡Ayl ¡Esos hombres, qué maJos soni 

• • • 
En un centro de reunión secreto donde los 

rusos fanaticos ' y los espias extranjeros se 
congregaban dc noche para conspirar contra 
el régimen imperante, Pedro Poroschine, de· 
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ideas revolucionarias, encontró a Erina, al pa­
recer su novia, y tuvo con ella esta conversa­
ción: 

-i\o scas celosa, Erina. Fuí a ver a Marcia 
Warren para asuntos del principe Miguel; pero 
no tengo absoluramente nada que ver con ella. 

-No sé si debo creerte, Pedra; sin embargo, 
te prevengo que si tú amaras a Marcia .... 

-Calla, mujer; ¿cómo puedes suponer tal 
cosa? 

- Ya sabes cuanto te quiero, Pedra y lo fe­
roz que. se:-ía contra ti mismo sí me arrebata­
se.s un día ese amor. 

-¡Por Dios, Erina! No te pongas tontina. 
Mirame, ¿no lees en mis ojos la sinceridad de 
mis sentimientos por tí?... ¡Por fin, bijal ¡qué 
difícil es convencertel 

La fun'ción inaugural de la Gran Opera Im­
perial, con asistencia del Emperador y de su 
augusta familia, era, para Marcia, primer pre­
mio del conservatorio, el eslabón inicial de la 
cima de la gloria en el Arte. 

Otros dos personajes preseciaban el «debut. 
de Marcia \Varren, con bien distintos fines: 
eran Erina, para espiar los gestos de Pablo, y 
éstc, para contemplar a Marcia. 

En el Coliseo no cabia un alma mas. 
Uno dc los pa leos proccnios lo ocupaban el 

prínope Miguel con su esposa y ... el conde, y 
algunos parientes. 

EI aspecro de la sala era imponentísimo ... 
sobre todo para una principíanta. 

Vencida la natural emoción del primer ma­
mento, Marcia hizo alarde de sus extraordina­
rias dotes a rtís~cas. 

I 
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• 

• 

¡Soberbia voz, señorita! El Comité os otorga el primer premio . 
.............................. ~················································~·································· .. 
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El numeroso y en su mayoría distinguido 
auditoria, no recordaba haber oído de muchos 
años a cntonces voz tan dh·ina. 

El príncipe Mif:!uel se fijó en la belleza y su~ 
gestión de Marcia. Ella le dirigia sus discretas 
miradas desdc su aparición en escena. 

Se oycron \'arias exclamaciones entre Jas 
cuales prcdominaba ésta: ¡Canta como un 
ruiseñorl 

Otra exclamación, dc despccho quiza. por la 
hermosura dc aquella mujer. fué pronunciada 
por la baronesa Olga, Ja esposa, frente a la · 
Sociedad, del príncipe Migucl: 

-¡Cómo mc recuerda t>sta mujer a aquella 
pobre aldeana de mirada ardiente! 

A pesat· de todo, el príncip~ Miguel no reco~ 
noció a su nmiguita de la infancia en aquella 
eminente cantatriz, la protegida de su padre y 
suya por la voluntad de éste. 

El final de la representàción de la ópera fué 
saludada con una ovación entusiasta. El Em- 1 

perar1or, dc pic, batió palmas en honor de Mar­
cia. El teatro de plena imitó el gesto del mo­
narca y los viejos "dilettante•· no recordaban 
habcr Jeído en los anales de Ja vida del Arte 
tan grand(' manifcstación de entusiasmo. 

Marcia, requerida una infinidad de veces a 
presentarse en el palco prosccnio, cruzó, esta 
wz fijamente, sus ticrnas miradas con las de 
MigueJ, que no creia a la dicha de haber sido 
tan repentinamente agradable a la debutante. 

La sonrisa reaparició en los labios del prín­
cipe, insensible éÍ todo desde el desengaño 
sufrido ... 

Y cuando tcrmínó el espectaculo, Miguel hi-

I f 
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zo entregar su tarjeta a :\iarcia, solicítandola 
le recibiera. 

Ella, ;\larcia, que no había anhelada mayor 
satisfacéión que ésta, ordenó que fucra intro­
ducido inmediatamente en su camerino. Al 
verle, muy feliz al suponer la sorpresa que iba 
a darlc. !e dijo: 

-¡Hola, i.\liguelítol 
Mientras «Miguelifo» volvía lentamente de 

su asombr0. Pcdro,,mas apasíonado que nun­
ca por Marcid, iba a entrar a ,·er!a. La "don­
cella", la pobre característica sin contrata, se 
intcrpuso. explicandole el moth·o. 

Rcnegando de su poca fortuna. salió Pedro 
del leatro. Erina. apostada en un lug<!r oculto, 
le. aguardnba para comprobar si saiía solo ó 
acompañando a :\iarcia. Decididamente, Pedro 
no la amaha, su corazón pertenecía a la otra, 
y esa er~ ó, mejor dicho, había sida su amiga. 
¡Ahora la olliaba con un odio de muerte! 

Los cortos inst:1ntcs que pasaron en dulce~ 
r~cuerdos cie su níñez, llenaron el corazou fa !~ 
to de t:at ii1o dc M!gucl, de un sentimicnto que 
le sciialaba l<1 feEcidad. 

No cscuclmndo mas que la voz de su interior, 
Miguel manifestó a Marcia: 

- Deseo \'Cros. dc nuevo ... Si me lo permitís, 
iré personalmente a v!sitaros. 

-Mi humilde casa es vuestra casa respon­
dióle cllp.-Pard Marcita sera un gran placer 
rccibil' a ... Mi~u~lito. 

Dcspués de l príncipe, una multitud <k admi~ 
radorcs ~e preci¡;il6 a cubrir de alabauzas a Ja 
eximia artista que los recibió cón Ja doble ale­
gria del tl'iunio }' del cncucntro con su único 

-_e= 
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amor. 
Al dia siguiente, al cabo de tantos años de 

e~p_era, .el "Prín~ipe Encan!ador" fué, por fin, a 
vtsttar a la humtldc" Ceniczenta'!. 

Salieran de pase\1 mientras en el centro de 
reunión de los re\·olucionarios se comentaba 
la situación. ¡Todo cstaba cuidadosamente pre-
•••••••••••••••••a•••••••••••••••••••••••••••••• 

Después del principe, una multitud de admi­
radores ... 
••t•••········· ···························· .. ··· parado! ¡El triunfo era segura! ... ¡Indiscutible!... 

_Entregados a su~ pensamientos, ~lucia r 
M_tg~el, sct:ta~os ba)o las frondas de un jardin 
pubhco,de)eban deslizarse melancólicas las ho­
ras de la tarde calurosa. 

La realtzación del acaricíado sueño llegó 

f • 
I 
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demasiado tarde: .. Y, no obstante, Marcia se 
moria de amor por Miguelito cuyo diminutiva 
inconscientemente, escribía en la tierra con 1~ 
contera dc su sombrilla. El deletreó su nombr~ 
y cada letra le confirmaba mayormente enan­
to ella lc queria y lo mucho que él se sentia 
capaz de quererla. 

Inundada de dicha jamas sentida, l\liguel, 
sinceramcnte enamorado. la confesó: 

-¡Oh, cuan ciego anduve, Marcia! ¡Ahora 
es cuando comprcndo que nunca amé en el 
mundo a nadie mas que a vos! 

-¿Por qué habra querido Dios que yo os 
ame tanto, l\\iguel, si nuestro amor es un im­
posible? 

No hay nada imposible, Marcia. Seré libre 
si aceptilis ... 

Pero aún cuando os divorciaseis. no po­
drias cdsaros conmigo .... ¡Un príncipe no puc­
de contraer malrimonio con una cantante de 
ópera sin renunciar a su titulo! 

-¡Qué me importaria el t»Undo si os tuvie~ 
ra a vos! 

:......¡Yo debo todo lo que soy a la generosa 
ayuda de vuestro augusto padre! 

-To do e so no significa nada para mí. ¡Os 
amo, :\iarcia, os amo! ... ¡sed mi esposa! 
. -¡No!... Yo os amo demasiado para permi­

tir que o.s sacri!iquéis, renur:ciando, por mi, a 
vuestra 1erarqma. 

-¡Pero, Marcia! 
-¡Vos pertenecéis a otro mundo que no os 

perdonaria vuestro abandono! 
Pedro Poroschine, que había espiado a ~lar­

cia y al principe, con cólera contra éste, tuvo 
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Ja satisfacción de ver que no regresaban jun­
tos ... 

¡Ab, si las casas tomaran otro rurnbo!... 
El 29 de Julio de 1914 estalló la Gran Gue­

rra, y rnillones de rusos se aprestaran a derra­
mar su sangre por su Czar. 

Obedeciendo a los impulsos de su patrio­
tisme y para dar, desde arriba, el eje mplo al 
pueblo, el príncipe se dispuso a partir para Ja 
Jínea de cornbate al frentc dc sus tropas. An­
tes, sometiéndose a las órdenes de su corazón, 
Miguel fué a despedirse de Marcia corno. si ella 
tu\'iera algún derecho sobre su persona. Mo­
ralmente si los tenia, pues su alma le pertene­
cía entera y pura. 

La escena que tuvo Jugar con motivo del 
adiós del militar. era la mas sublime dernostra­
ción de su cariilo iumenso contenido por la 
valia de la diferencia de castas y de la p~.m­
donorosa conducta de los dos enamorades. 

Si bien es indiscutible que el espíritu razo­
na en las mas cornplejas ·situaciones de la vida 
y que r:l fallo que a veces ernite es, a pesar de 
herir un sentimiento, respetado, el corazón se 
desentiende de razonamientos cuando consi­
dera ínminente la pérdida de lo que lo hace 
la tir. 

Eso sucedió a Marcia y a Mi¡;¡uel. Ella, mu­
riéndose de pena, sollozaba ocultando su ros­
tro contra el pecho del principe. Este, turba­
do en su irnperturbable serenidad. no podia 
mO\·erse. Cuando lo logró, iba a buir del lado 
de Marcia, para terminar tan dolorosa despe­
dida, pere esta vez fueron dos brazos que lo 
sujetaron, a cuyo contacto, rapidamente, apa-
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redó Cupido, juntando por la fuerza natural 
-de Jas casas de esta vida, en un beso de casta 
amor. la ex:istencia de ambos. 

¡Oh, el primer, el única beso que rozan unos 
labios dc nmjer buena! 

Después de tal coniirmación de S~! amor, 
que lo vencia ~bsolutame_nte toda, ~llguel sa­
lió de la cstancta de MarCJa. 

Ella, agotadas sus et;ergias por la emoción, 
quiso en vano ddcner a su amada, ab:-azar.lo 
una y nul veces ma~, ir con .é!.. carrer su mts­
rna suert,. dar s u vtd<t por el: a los po cos pa­
sos qu<: pudo dar cayó al suelo desmayad.a. 

Dut·autc varios dias desfilaren contmua­
mente tropas por la ciudad. El rítmico pisar 
de los sold<~dos sonaba en los oídos de Marcí<' 
como una m<wcha fúnebre. 

AJ¡sunos elemcntos revoluc~~narios se acer· 
caron traidormneute a los mllttares para sem­
brar entre cllos el gérmen del descontento y la 
insubürdinación. 

En Juli o dc 191 7 en cor trós~ Rus!a con .u~ 
ejército de:.moralizado. y un .PatsanaJe ~ameh­
co. minC'do por el falso gnto bolche':¡st.a de 
¡Ticrra y Libertadl Los delegad<;:>s ~~ctabstas 
arengaban a las rnasas con qutrnencas pN-
mesas. . 

¡.-\ cambio del ~oder- decian,- loS «SOvt~ts•: 
de obreros. campesmos y soldauos. os daran a 
rnanos llenas paz, libertad, pan y herras! 

Quienquicra que fuese sensata _Y q11e. como 
Marcia, contemplase las aclama~10nes de los 
que es::uchaban a los propa~andtstas bolc he. 
vistas, hubiera pensada lo mtsmo que .ell?=. 

-¡Pobre pueblo, eterna nific~ ¡Que factl es 
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engañarle halagando sus pasiones! 
Y como las promesas de abundancia no se 

viesen confirmadas, en Noviembre de 1917 im­
plantóse en San Petersburgo el n~inado del 
Terror. 

Inútil fué que algunos elementos menos de­
pravados·tratasen dc contener la avasalladora 
oia de sanguinaria locura ... 

E, irnítando a Robespíerre, los «SOviets» con­
testaran a los descontentes y desilusionados 
con la creación de la Guardia Roja. A quienes 
se negaban a aceptar las doctrinas revoludo­
narias los Guardias Rojos contestaran a tiros 
a quemarropa. 

En tan alarmante estado de cosas, y mien­
tras los hombrcs caían a millares en el frente, 
Marcia cuidaba con maternal cariño a los 
infelices huerfanitos. En esa noble misión, 
ella encontraba un alivio a su tristeza por la 
ausencia del hombre querido, desde la cual no 
había vuelto a cantar... Se negó a hacerlo, 
pretextando que no le era posible abandonar 
a las pobres criaturitas para ir a divertir al 
pueblo, cuando un envíado del «Soviet» de 
obreros, soldades y marines, fué a pedírselo. 

Tal negativa, por fortuna, ademas de ser jus­
tificada sobradamente, no le valió un castigo a 
la actriz. 

Entretanto, el conde \'oronssof vivia trau­
quilo en sus lejanos dorninios con Olga, la es­
posa del príncipe Migud, irrespetuosa con sn 
memoria, mientras él luchaba y sufria en el 
fren te. 

Pera no tardó mucho en repercutir allí tam­
bién el movimiento revolucionaria. Los campe-

j 
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sinos del Jugar, armados basta los dientes, pe­
netraran en el castillo. El conde les salió al 
encuentro; Olga iba con il. Al gesto de que se 
fueran los intrusos de su casa, uno de los bol­
cheviques dijo al que en el régimen abolida 
era noble: 

-¡Ahora, todo es del pueblo! Esta casa nos 
pertenece y venimos a posesionarnos de ella. 

El conde quiso oponerse a la fuerza, pero 
antes de que pudiera disparar su revólver 
contra el grupo compacto de revolucionarios, 
éstos le acribillaron a balazos y asimismo a la 
adúltera Olga, rematandolos a martillazos. 
Sus cuerpos rodaran al suelo desde lo alto de 
una escalera. Un reguera de sangre brotó por 
sus heridas. 

• • • 
En el frente de Galitzia, que aún se sostenia, 

agobiado hajo el dolor de ver a su pa tria arruí­
nada, el prfncipe Miguel no tenia mas consue­
lo que el amor de Marcia. Cien, mil, un millón 
de veces releía sus cartas. La última decía; 
• .. he decidida instalarme nuevamente con Mamie, 
en mi antiguo piso, d fin de alejar da mi perso­
na toda sospeclla de dama aristocrdtica. Erina, 
mi arniaa, se ha convertida en una entusiasta 
bo/chevt"que. Pierzso en vos constantemente. La 
idea de que os pueda ocurrir algún mal no me 
permite conciliar el sueño. • 

San.Petersburgo ardía en pleno bolchevismo. 
Entre los mas exaltados distinguíase por su 
apasionamiento Erina Rodine. 

En la primavera de 1918 los crimenes inau-

¡ 
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ditos del Terror Rojo habían llegada a su cul­
minación. 

Pedra Poroschine. requerida por el director 
de las oficintls ejecuiÍ\'as del sanguinario tri­
bunal, recibió. en recompensa a su brillante 
actuación, de la que estaban muy satisfechos 
los «soviets .. , la orden de pdsar cÍ !¿¡s regiones 
•aa••oacaaa2aa••••ft•••••aYa•a•a•••••c•aDaE8sa~•• 

... rematandolos a martillazos ... 
••••••••••••o•••••• .. •••••••••••••Cgaaaaaa•••••• 
del Sur a levantar el pueblo contra los aristó­
cratas. 

Pedra aceptó la m1si6n que se le confiaba, 
pera con una condición: incluir en su pasapor­
te a una mujer cuyo nombre diria oportuna­
mente ... 

Y mientras Marcia se consumia de ansiedad 
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por ignorar la suerte de su amada, éste el ex­
prlncipe Miguel, cuya cabeza había sido prego­
nada, media muerto de hambre y de cansancio, 
recorria las estepas que le separaban de la ca­
pital. disfrazado de guardia rojo. 

Conjurados todos los peligros con una san­
gre fría que estimulaba el deseo ardiente de 
volver a ver,a Marcia, a su Marcita de antaño, 
Miguel llegó a su casa. Pasado el primer ma­
mento de sorpresa. los dos enamorados se es­
trccharon febrilmente como si se agarraran 
mutuamente a la pavesa flotante que debía 
salvarlos dc naufragar en el cao<> humana. 
Era cierto que el nuevo régimen lo había des­
pojado dc sus títulos; no lo era menos el que 
el amor de Marcia te había hecho renunciar 
antes à cllos. Miguel dijo a Marcia: 

Ahora, querida Marcia, no existe entre los 
dos ningún obstaculo. Mi mujer y ei conde 
Alejo peÍ'ecieron a manos de los revoluciona­
rios. Huircmos de Rusia ... 

Pero tú corres un pe1igro mucho mayor 
que yo. Si se entcran de qne el principe Miguel 
Orbe1iana se hallaba en mi domicilio ... 

La plaza esta desierta ... Ve a reunirte allí 
conmigo dentro de Yeinte rninutos ... Yo habré 
buscada un auto ... 

La traición, ·baja la forma de Erina, que iba 
a hacer una visita a su amiga Marcia, a la que 
no había visto desde antes de estallar la revo­
lución, intentó hacer fallar los proyectos de 
aquelles. La bolchevique, que había sorpren­
dido la conversación del interior desde la puer­
ta de la escalera, teldoneó a Pedro lo que aca­
baba de oir, para, facilitandole el importante 
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servicio de la detención de un príndpe, atraér­
selo de nuevo. 

Después de haber avisada a Pedro, Erina 
volvió al piso de Marcia, al que llegó en el pre­
ciso instante en que ella y M.amie se disponían 
a huir para reunirse con el príncipe, salido de 
la casa mientras Erina telefoneaba a Pedro. 

Ante el temor de que Erina, a la que sabia 
tan fanàtica por el cambio de Poder, descu­
bríese su secreto y la perjudicara, colocando 
el deber Qn Jugar preferente a la amistad, no 
tuvo mas remedio que recíbirla y fingir, orde­
nando discretamente a Mamie que fuese al en­
cuentro de Migud y le dijera que ella iría tan 
pronto como pudiera desembarazarse de Erina. 

Una vez solas en el piso las dos amigas, 
Erina cerró violentamente la puerta con llave 
y dijo a Marcia: 

-¡Dentro de algunes instantes vendra Pedro 
Poroschine a detener a tu príncipel 

-¡Cómol ¡Oh, entonces déjame libre el paso, 
que voy a prevenirlel 

-¡Noi ¡Ha llegada la hora de la venganzal 
¡Tú me arrebataste el amor de Pedro; pues 
bien, te voy a desfigurar el rostro en tales té~­
minos, que, cuando logres escapar de nus 
uñas, no te querran ni Pedro ni tu príncipe! 

En la lucha que sostuvieron las dos mujeres, 
inconscientemente rivales Erina tu\·o la de per­
der, pues desmayóse. 

Pedro y sus hombres llegaran a la casa de 
Marcia, derribaron la puerta y hallaroo a Eri­
na desfallecida. 

Marcia había subido al tejado, facilmente 
escalable desde su habitación. El príncipe,.avi-

j 
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sado por Mamie de la presencia de Erina en 
casa de Marcia, y temiendo una traíción, pues 
conocía sus ideas bolchevistas, voló en su so­
corro. 

Marcia saltó desde la azotea basta el rellano 
de la escalera y se halló frente a1 príncipe que 
iba a entrar en el piso. No les fué posib!e huir; 
de uno y otro lado se vieron acorralades, por 
haber reconocido Pedro al príncipe a pesar de 
vestír el uniforme de guardia rojo. 

Marcia IU\'0 una idea salvadora y dijo a Pe­
dra aparte: 

...t..¡Ah, Pedrol ¿sois vos? ¡Qué suerte! ¡Ahora 
ya estoy salvada! 

¿Qué qui~_res decir? . . . . 
Bien sabcts, Pedro, cuanto hiCieron por mt 

el príncipe Demdrio y su heredero. Es una 
deuda sagrada que contraje con ellos y quiero 
pagar, sa lvé'mclole. 

-Tu nombre fi~ura en las 1istas de las mu­
jeres «nacionalizadas, ¡Desde este instante 
eres mia! Voy a partir para una gran misión. 
Tu nombre esta incluido ya en mi pasaporte. 
¿Quieres seguirme voluntariamente? 

Si, Pedro: os seguiré voluntariamente ... 
pero ... con una condición: permitid que se fu­
gue el príncipe Miguel, y os perteneceré en 
cuerpo y a Ima. 

- ..... Pero considera que si tal hago, los 
• u soviets» me fusilaran por traïdor. 

·-Pues hacedlo de manera que a nadie ins­
pire sospechas. Ademas,¿no deds que me ama is 
tanto? .... ¿No haréis por mí un sacrificio? .... Yo 
también os amé siempre, aunque por conve­
niencias r egoïsmes, nunca os lo confesé . ..._ 
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Pedra, convenc1do, dejandose prender en Ja 
red de Marcia, dió ordene~ it sus subordina­
dos, apoyandoles con un puñado de billetes: 

-Podéis retirares. Dejadme a mí a este 
aristòcrata. porque tengo con él antigues re­
sentimientos perso;:¡alcs que deseo ,·engar con 
mi propia mano. 
••••••••••••••••••••••••••••a••••a•••a•••••••••• 

... La muerte justiciera del mallibró a dos se­
res ... 
•••••••••••••••a•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Quedaran los tres solos en la habitacíon: 
Bajo la dulce carícia de su aterciopelada 

mano de felina, la mujer oculta a veces insos­
pechada traición. 

Pedra apuntaba su revóh·er sobre el prínci­
pe mientras seguia conversando con Marcia. 
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Esta, cambíando una mirada ue intelígencia 
con Miguel, oblígó a Pedra a soltar el arma 
d~ndole un fuerte golpe en el brazo y el prín­
C!pe se arrojó sobre el con fiereza La lucha 
fué brutal, necesariamente de muerte. 

Cegada por la cólera, el príncipe Miguel le­
vantó en alto el cuerpo vencido de Pedra y lo 
arrojó en media del arroyo desde una ventana. 

La mucrte justiciera del mal, libró a dos se­
res buenos de sufrimíe:Jtos atroces lejos el uno 
del otro. 

Marcia, i\lamie y el principe huyeron. Y. al 
cabo de algunes días de horribles penalidades, 
avistaron con júbilo infinita las soberbias uní­
dades de lils cscuadras aliadas que mecían las 
olas en la rada de Arcangel. 

Las avanzadas de los ejércitos de la civiliza­
ción acojieron con cariño fraternal a los des­
venturades fugitives . 

El premio que Marcia y Miguel recibieron 
por lo rnucho que sufrieron, fué la promesa de 
un amor imperecedero. 

¡Nada podia ya oponerse a su díchal 
¡Princ1pe ó carnpesino, solo importaba AMORt 

¡Este no conoce màs que una ley: AMARI 

FIN 

(Prohibulnla rt"flrOdllcción sin mencionar proccdencia} 
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